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La tierra quemada como artefacto en los montículos de India Muerta-Paso Barranca 
(departamento de rocha-uruguay)

Christopher Duarte1 y Roberto Bracco Boksar2

Resumen

En este artículo, la tierra quemada de los montículos de India Muerta-Paso Barrancas se presenta como 
un artefacto, producto de un proceso tecnológico que necesariamente integró una cadena operativa. En 
tal sentido, adquisición, fabricación, uso y reutilización y/o disposición son parte de su historia de vida. 
La tierra quemada de los montículos de India Muerta - Paso Barranca llega a constituir aproximadamente 
el 25% de la matriz. Una de sus características es la presencia de galerías en los fragmentos más grandes. 
Esta evidencia, junto a rasgos microestructurales, condujo a inferir que el material cementado que se 
utilizó para su preparación procede de los nidos epigeos de la hormiga Camponotus punctulatus. Se ha 
propuesto que la presencia y abundancia de la tierra quemada en los montículos sería la consecuencia 
de la acumulación secular de los desechos producidos por el uso de hornos de tierra donde se emplearon 
termóforos sedimentarios de origen biogénico. Su reconocimiento como artefactos aumenta nuestro 
conocimiento sobre las técnicas empleadas en el procesamiento de alimentos en hornos de pozo. Su 
acumulación secular nos acerca a un fenómeno de otro orden, la modificación del entorno.

Palabras Clave: tierra quemada; artefacto; montículos; cadena operativa; hornos de tierra.

Abstract

In this article, the burned earth from the mounds of India Muerta-Paso Barrancas is presented as an 
artifact, product of a technological process that necessarily integrated an operational chain. In this sense, 
acquisition, manufacture, use and re-use and/or disposal are part of their life history. The burned earth 
of the mounds of India Muerta - Paso Barranca constitutes approximately 25% of the matrix. One of 
its characteristics is the presence of galleries in the largest fragments. This evidence, together with 
microstructural features, led to infer that the cemented material used for its preparation comes from the 
epigeal nests of the ant Camponotus punctulatus. It has been proposed that the presence and abundance 
of burned earth in the mounds would be the consequence of the secular accumulation of waste produced 
using earth ovens where sedimentary thermophores of biogenic origin were used. Their recognition as 
artifacts increases our knowledge about the techniques used in food processing on pit ovens. Its secular 
accumulation brings us closer to a phenomenon of another order, the modification of the environment.
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Introducción

En la década de 1960 surgen nuevos enfoques 
en los estudios de la tecnología en arqueología, 
entendiéndolos como el estudio sobre los 
procesos, medios y factores que conducen a 
la producción de útiles de los cuales los seres 
humanos se valieron para modificar su entorno 
(de la Peña Alonso, 2007; Orquera & Piana, 
1987). Siguiendo a Torrence (2001) la tecnología 
comprende las acciones físicas realizadas por 
actores instruidos y experientes quienes usan 
materiales cuidadosamente seleccionados para 
producir un resultado deseado. A partir de este 
concepto el artefacto o instrumento deja de ser un 
objeto que se lo ubica dentro de uno o varios tipos 
(vg. Bordes, 1947) pasando a ser un producto de 
técnicas y gestualidades. Ello permite e impone un 
estudio más abarcativo y abstracto. 

Estos enfoques sobre la tecnología condujeron 
a nuevas líneas de investigación, siendo la cadena 
operativa uno de los métodos más empleados para 
conocer las tecnologías desarrolladas por los seres 
humanos. Este método fue descrito primeramente 
por Leroi-Gourhan (1964) y retomado por Schiffer 
(1972, 1976) y sus seguidores (Collins, 1989/1990, 

entre otros). Se define como el análisis de todas 
aquellas actividades que van desde la adquisición 
de la materia prima, pasando por la manufactura o 
producción, uso, mantenimiento, hasta el descarte 
del artefacto (Eren et al., 2005; Hoeltz, 2005; 
Leroi-Gourham, 1964; Schiffer, 1972).

Este artículo tiene como objetivo plantear el 
análisis de la tierra quemada proveniente de los 
montículos de la región de India Muerta-Paso 
Barrancas, extremo sur de la cuenca de la Laguna 
Merín (Departamento de Rocha, Uruguay) (Figura 
1), como un producto tecnológico, un artefacto 
que muestra atributos físicos resultantes de la 
actividad humana, tanto por su producción como 
por su uso (López Castaño, 1990, 1991, 1993). En 
el abordaje de la tierra quemada como artefacto 
se han seleccionado conceptos empleados en el 
estudio lítico, una de las áreas donde más se han 
desarrollado los enfoques tecnológicos. Para una 
comprensión ordenada y acabada hemos seguido 
la secuencia de las actividades que conformaron su 
cadena operativa: adquisición de la materia prima, 
manufactura o producción, uso, reutilización y 
descarte. Así como también el análisis a través de la 
perspectiva organizativa de la tecnología plateada 
por Nelson: “el estudio de la selección e integración 

Figura 1. Ubicación de los sitios García Ricci y Puntas de San Luis (PSL) en el norte 
del departamento de Rocha, sector sur de la cuenca de la Laguna Merín.
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de estrategias para hacer, usar, transportar y 
descartar instrumentos y los materiales necesarios 
para su manufactura y mantenimiento” (Nelson, 
1991, p. 57). Este concepto concede a los estudios 
tecnológicos un rol dinámico dentro de un sistema 
cultural, donde las estrategias tecnológicas son 
producto de respuestas al ambiente, la economía 
y la sociedad. Al amalgamar estas variables con 
otros aspectos, como ser subsistencia, movilidad, 
territorialidad, división del trabajo entre otros, 
lograremos reconocer la variabilidad tecnológica 
y sus condicionantes (Hocsman & Escola, 
2006/2007).

Los montículos de India Muerta-Paso 
Barranca, sur de la cuenca de la Laguna 
Merín

Los montículos (Figura 2) –también conocidos 
como “cerritos de indios”–, son la manifestación 
arqueológica más estudiada del este del territorio 
de Uruguay. 

Se caracterizan por ser elevaciones artificiales 
del terreno realizadas por las poblaciones 
aborígenes. Exhiben una base circular o sub-
circular de 35 m de diámetro promedio y una 
altura que varía desde decímetros hasta 7 m; se 
presentan formando grupos (en algunos casos 
más de 50 montículos) y con menos frecuencia 
aislados. Se distribuyen en una amplia región 
de tierras bajas que se extiende en el bioma de 
la Pampa, desde el extremo austral de la cuenca 
de la Laguna de los Patos hasta la Laguna de 

Castillos, incluyendo la cuenca media y superior 
del Río Negro Medio. Se ubican en dos unidades 
de paisaje diferentes: planicies inundables y 
colinas. En la primera se distribuyen cerca de los 
cursos fluviales anastomosados. En la segunda 
unidad –donde predomina el paisaje de pastizal 
con relieves suaves a fuertemente ondulados– se 
encuentran habitualmente emplazados al final de 
las suaves colinas rodeadas por bañados (ver, entre 
otros: Bracco, 2006; Bracco, Cabrera & López 
Mazz, 2000; Bracco, Inda & del Puerto, 2015; 
Cabrera, 2013; Gianotti, 2000; Iriarte et al. 2004; 
López Mazz, Rostain & McKey, 2016; Milheira 
& Gianotti, 2018; Milheira et al., 2016; Schmitz, 
1981).

Sus cronologías cubren aproximadamente el 
período 5500 y 200 años AP 14C (Bracco et al., 
2015: tabla 1). Las interpretaciones en torno a su 
funcionalidad variaron: plataformas construidas 
para ocupar áreas inundables, áreas de descarte, 
sitios de enterramiento, sitios rituales, marcadores 
territoriales, sistemas multifuncionales o lugares 
de cultivo (Baeza & Panario, 1999; Bracco, del 

Puerto & Inda, 2008; Bracco et al., 2000; Gianotti, 
2000; Iriarte, Holst, López & Cabrera, 2000; López 
Mazz, 2001; Loureiro, 2008; Milheira et al., 2016; 
Milheira & Gianotti, 2018; Schmitz, 1981). 

Los grupos humanos que habitaban la zona 
eran cazadores-pescadores-recolectores que 
desarrollaron una horticultura complementaria 
con cultivos tales como Zea mays, Cucurbitaceae 
y Phaseolus sp. a pequeña escala a partir de 3000 
años AP (del Puerto, 2015; Iriarte, 2006; Iriarte 
et al., 2004; Mut, 2015).

Figura 2. Izquierda: montículo del sitio García Ricci. Los círculos blancos indican nidos epigeos de 
Camponotus puctulatus. Derecha: montículo del sitio Los Ajos.
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La elevación de los montículos se realizó 
mediante la acumulación de sedimentos y 
desechos, mostrando en la zona de India Muerta-
Paso Barranca una abundancia de entre el 25-
30% de “concreciones de tierra quemada”, lo que 
le otorga características texturales y mecánicas 
propias a su matriz (Bracco et al., 2000; Duarte et 
al., 2017) (Figuras 3, 4 y 5). 

Recientes investigaciones llevaron a proponer 
que la elevación de los montículos de la zona 
de India Muerta-Paso Barrancas, habría sido 
ocasionada por la acumulación secular de los 
desechos que generaron hornos de pozo para 
la cocción de alimentos, donde se utilizaron 
termóforos3 sedimentarios de origen biogénico, 
en forma análoga a los oven mound de Australia 
(Bracco et al., 2020a; Bracco, Duarte, Gutiérrez, 
Clara y Panario, 2020b; Bracco, Duarte, Gutiérrez 
y Panario, 2020c), los cuales según fuentes 
etnohistóricas se elevaron por la acumulación 
continua y secular –siglos y en algunos casos 

milenios– de los restos producidos por esa práctica 
de cocción (Beveridge, 1869; Brockwell, 2006; 
Jones, Morrison, Roberts, & the River Murray 
and Mallee Aboriginal Corporation, 2017). Los 
oven mounds presentan grandes similitudes en 

3 Acumuladores de calor.

ubicación espacial, agregación, cronologías, 
forma, altura y volúmenes con los montículos de 
la cuenca de la Laguna Merín (Bracco, Panario, 
Gutiérrez, Duarte & Bazzino, 2019a; Bracco et al., 
2019b, 2020a). En este escenario las concreciones 
de tierra quemada pasan a tener una función 
definida: termóforos (acumuladores de calor). La 
cual no se relaciona directamente con la elevación 
de los montículos (no es material constructivo, 
cf. Bracco et al., 2000a) sino con la cocción de 
alimentos (Bracco et al., 2019b, 2020a). 

A fines del siglo XIX ya fue señalada la 
presencia de estos nódulos en los montículos de 
Paso Barranca “[…] tierra roja quemada, a manera 
de ladrillos o adobes” (Bauzá, 1895, p. 133), 
llegando a alcanzar los 5 cm en su dimensión 
mayor, dureza igual o mayor a 3 en la escala de 
Mohs y tonalidades amarillo-naranja (Bracco, 
2019a) (Figura 3, 4 y 5). La construcción de 
cronologías mediante dataciones luminiscentes 
para los montículos de los sitios García Ricci, Los 

Ajos y Pelotas, junto con análisis experimentales 
permitieron estimar que la totalidad del sedimento 
del montículo fue calentada a temperaturas 
mayores a los 350 °C (Bracco et al., 2019a, 2019b, 
2020a; Duarte et al., 2017). La frecuente aparición 
de galerías en los fragmentos (concreciones) 
mayores (> 3 cm) (Figura 3) indican que para su 

Figura 3. Izquierda: tierra quemada procedente de montículo 1 del sitio PSL, 
fragmentos de nidos epigeos producido por hormiga Camponotus punctulatus. Las 
flechas indican galerías. Derecha: detalle de galería y corte de una concreción 
donde se puede observar una alteración aproximadamente concéntrica propia de la 
exposición al calor.
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confección se partió de nidos epigeos (tacurúes) 
hasta hoy presentes en la región. Análisis 
microestructurales, siguiendo los trabajos de 
Cosarinsky (2003, 2006) lo corroboraron (Bracco 
et al., 2000; Bracco, Duarte & Bazzino, 2017a; 
Bracco, Duarte, Bazzino & Panario 2017b, Bracco 
et al., 2019a). 

La cadena operativa de los termóforos

La obtención de la materia prima para elaborar 
un artefacto es lo que da comienzo a la cadena 
tecnológica. Debe de procurarse en un ambiente 
determinado u obtenerla por intercambio. Una 
vez que el tecnólogo adquiere la materia prima 
es introducida en el contexto cultural y configura 
una o varias funciones (Mangado, 2006; Narotzky, 
2007).

Las estrategias de abastecimiento rigen la 
dinámica de producción social de cualquier grupo 
cazador-recolector. Las necesidades se vinculan 
con las demandas del grupo en las actividades que 
realiza cotidianamente (caza, recolección, pesca, 
cocción de alimentos). La naturaleza, la ausencia-
presencia y la abundancia de los recursos juegan 
un rol importante y son factores determinantes en 
el diseño de las estrategias de abastecimiento. Las 
variables de orden natural que actúan en los costos 
de obtención son la distribución, disponibilidad y 
accesibilidad al recurso (relativa facilidad para ser 
obtenido) y en algunos casos su transportabilidad 
(Flegenheimer & Bayón, 2002; Franco, 2004; 
Haury, 1995; Mangado, 2006; Nelson, 1991; 
Terradas, 1998; Torrence, 1983, 1989). Hay que 
tener en cuenta también, que los factores culturales 
vinculados con la transmisión generacional, tienen 
una fuerte incidencia tanto en el abastecimiento 

Figura 4. Montículo II del sitio Puntas de 
San Luis. Pared norte de trinchera I. Las 
flechas indican las concreciones de tierra 
quemada mayores.

Figura 5. Detalle de la pared norte (ver Figura 4). Las flechas indican 
concreciones mayores de tierra quemada. Obsérvese el aspecto esponjoso 
de la pared, producido por el desprendimiento de las concreciones de tierra 
quemada.
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como en las demás esferas de la organización 
tecnológica. Surgen de las condiciones impuestas 
por los contextos sociales, históricos, como 
también por las concepciones mentales (Bleed, 
1997; Crabtree, 1972; Flegenheimer & Bayón, 
1999; Franco, 2004; Gould, 1980; Meillassoux, 
1987; Torrence, 2001; Turq, 1992).

Si los montículos de la zona de India Muerta-
Paso Barranca son consecuencia de un proceso 
cotidiano para satisfacer una necesidad básica –la 
cocción de alimentos en horno de pozo– entonces 
es esperable que estén compuestos por diversos 
desechos que esta actividad produce como ser 
termóforos, carbón, restos óseos y silicofitolitos 
de vegetales que pudieron haber sido parte de 
la dieta de los grupos (Typhas y Cannanaceas 
por ejemplo). Registros arqueológicos, pruebas 
experimentales (Bracco et al., 2019a) y datos 
etnográficos (Brockwell, 2006; Jones et al., 2017), 
permiten interpretar a los fragmentos de tierra 
quemada confeccionada a partir de hormigueros 
de Camponotus puctulatus como termóforos. 
Este recurso pudo haber sido seleccionado por 
sus propiedades, como asimismo por distribución, 
disponibilidad y accesibilidad. Un factor previo 
que también pudo haber incidido en su elección es 
la escasa presencia de rocas aflorantes o nódulos 
en los ambientes de planicies, que pudieran ser 
utilizados como termóforos como es lo usual en 
otros lugares (ver Black & Thoms, 2014; Thoms 
2008, 2009). Frente a la restricción, su elección ha 
de haberse basado en su respuesta al calentamiento 
(los terrones no se disgregan), sus propiedades 
térmicas (alta capacidad calorífica), por los bajos 
tenores de humedad que redunda en ahorro de 
combustible (Bracco et al., 2019a, 2019b), su 
distribución-disponibilidad y accesibilidad.

La hormiga Camponotus puctulatus coloniza 
los mismos ambientes donde se emplazan los 
montículos, construyendo sus hormigueros con 
sedimentos arcillosos extraídos de los horizontes 
inferiores del suelo (Cosarinsky, 2006). La parte 
epigea campaniforme, alcanza un metro de altura 
y entre 1,4 y 2 m de diámetro en su base (Folgarait, 
Perelman, Gorosito, Picio & Fernández, 2002; 
Simas, Costa, Simas & Escandon, 1998/1999). 
Hoy en día para áreas no perturbadas por cultivo 

se han reportado densidades medias de 500,43 
hormigueros por hectárea (Pire, Torres, Romagnoli 
& Lewis, 1991), lo que lleva a que estos 
relativamente pequeños promontorios sumen un 
volumen medio de 486 m3 de sedimento/hectárea 
(Simas et al., 1998/1999: tablas 1 a 3). Con los 
recaudos que exige una aproximación actualística 
es admisible proponer que era un recurso de 
amplia distribución y de alta disponibilidad y 
accesibilidad.

Los grupos humanos prehistóricos formaban 
parte de un medio ecológico concreto, construyendo 
uno o varios nichos que les confieren características 
propias (Franco, 2004; Geneste, 1991; Higgs 
& Vita-Finzi, 1972; Vicent García, 1991). Las 
estrategias de abastecimiento por parte de los 
grupos humanos presenta un patrón de movilidad 
y una estrategia de explotación, que determina 
rangos de acción específicos (Franco, 2004), en 
este caso, el abastecimiento de los fragmentos de 
nidos epigeos que se transformarán en termóforos 
formaban parte de una estrategia de procesamiento 
de alimentos, integrando posiblemente aquellos 
comestibles –como es el caso de los geófitos— 
que aumentan la disponibilidad de nutrientes por 
una cocción en hornos de pozo (Bracco et al., 
2020b). Estos vegetales se encuentran disponibles 
por largos períodos durante el año, tienen altas 
tasas de retorno y alta previsibilidad, al tiempo de 
encontrarse presentes sus silicofitolitos y almidones 
en el registro arqueológico; se ha señalado a 
Canna glauca (achira), Typha dominguensis y 
Typha latifolia (totoras) como los principales 
geófitos que pudieron haber sido explotados 
intensamente. Sus requerimientos hídricos 
hacen que se concentren en cursos de arroyos y 
lagunas (Barreneche & Zarucki, 2017), próximos 
a donde se emplazan tanto los montículos como 
los hormigueros de C. puctulatus. Ello conlleva a 
que los patrones de movilidad desarrollados para 
colectar esos vegetales integraran sin aumentar 
los costos, los espacios donde se encuentran los 
hormigueros. No se ha reconocido en el registro 
arqueológico ninguna evidencia que permita 
inferir qué instrumentos fueron utilizados para 
extraer los fragmentos de los nidos epigeos. No 
necesariamente tuvieron que ser muy elaborados. 
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Palos cavadores útiles para la colecta y para la 
confección de hornos de tierra bien pudieron ser 
empleados para esta función. 

Manufactura o producción

Es el propio proceso de uso el que le confiere 
idoneidad a los termóforos hechos a partir de 
material sedimentario. El fuego hace que se 
consoliden, lo que permite su manipulación 
para cumplir su función: transferir el calor que 
han acumulado dentro del espacio de cocción. 
La cantidad de calor acumulado dependerá del 
volumen de los termóforos, de las propiedades 
térmicas del material a partir del que se 
confeccionaron y de la temperatura a la cual se 
les calentó. No se han reconocido indicios que 
permitan estimar el volumen de los termóforos 
usados en cada evento de cocción, pero sí es 
posible aproximarse a su capacidad calorífica y 
temperatura de calentamiento. La tierra seca tiene 
una capacidad calorífica de 660 kcal/m3 ºC, lo que 
la coloca en el grupo de los materiales con alta 
capacidad de almacenar calor (Lide, 2009). Ensayos 
termoluminiscentes permitieron determinar la 
temperatura mínima a la cual la matriz de los 
montículos –incluida la tierra quemada– habría 
sido calentada (temperatura de blanqueo): 350 °C 
(Bracco et al., 2019a; Duarte et al., 2017). Una 
estimación de la temperatura máxima alcanzada 
por los termóforos se ensayó por experimentación. 
Se calentaron fragmentos actuales de hormigueros 
utilizando una mufla de laboratorio, a temperaturas 
controladas en el rango de 100 a 600 °C (Bracco et 
al., 2019a). Los fragmentos arqueológicos exhiben 
los colores que adquirieron los fragmentos de 
hormigueros actuales en el rango de 400 a 600 
ºC. Estos datos procedentes de las muestras 
experimentales y lecturas termolumínicas indican 
que los termóforos alcanzaron temperaturas 
mínimas de 350 °C y probablemente más altas, las 
cuales son esperables en el interior de un fogón 
en cubeta (Leroi-Gourhan, 1973; March, Lucquin, 
Joly, Ferreri & Muhieddine, 2012). 

Uso

Los grupos humanos cuando practican una 
técnica trabajaban con facilidad, seguridad y una 
alta tasa de éxito, motivo de su aprendizaje y 
transmisión generacional durante siglos y milenios 
de cómo hacer y cómo utilizar (Bleed, 2008; 
Ingold, 2001). Dentro de estas técnicas está el uso 
efectivo y exitoso de elementos que sirven para 
la cocción de alimentos; resultado de habilidades 
aprehendidas y experimentación conferida por el 
grupo humano que las practica. En los hornos de 
pozo el empleo de termóforos responde a su eficacia 
tanto en acumular calor producido por el fuego 
como en disiparlo en forma progresiva. Estos no 
se colocan aislados, sino que se agrupan y ordenan 
de diferentes formas, según la etapa del proceso. 
Esto permite una mejor captación del calor y la 
disipación controlada en tiempos relativamente 
más largos (vide Black & Thoms, 2014). Se debe 
de tener en cuenta que posiblemente, más que la 
forma, lo que se buscó fue el volumen total de 
termóforos, que es lo que determina, junto con 
el índice calórico del material y la temperatura 
alcanzada, la cantidad de calor acumulado. El 
volumen de termóforos empleados en un horno 
de pozo está relacionado con el tamaño de este, lo 
cual, a su vez, está relacionado con la cantidad de 
alimento a cocer y sus características (Wandsnider, 
1997).

Reutilización y/o descarte

Prácticamente toda actividad humana genera 
desechos y el uso de hornos de pozo no escapa 
a esta realidad. Cuando se utilizan termóforos 
sedimentarios la mayor cantidad de desechos 
perdurables que producen son sedimentos 
termoalterados. Estos se suman a los sedimentos 
que pudieron haberse utilizado para cubrir el 
horno, que también presentan alteración térmica. 
Si bien los termóforos sedimentarios presentan 
unas características propias que los hacen 
más consolidados (dureza, agregación), el uso 
necesariamente llevó a su degradación por acción 
del calentamiento, de su manipulación durante la 
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cocción y/o durante el destape del horno. A ello se 
le debe de añadir los procesos tafonómicos (March 
et al., 2012). Aquellos termóforos que no se pueden 
reutilizar debido a su tamaño o su desagregación 
son descartados junto con los restos de combustión 
y posiblemente con otros desechos producidos 
en la confección del horno de pozo, cocción del 
alimento o descarte de partes no comestibles. 
Se debe de tener en cuenta que reutilización y 
descarte de los termóforos podría estar asociado 
a la disponibilidad de nidos epigeos. En épocas 
de colonización de Camponotus puctulatus 
habría una mayor oferta del recurso, mientras que 
cuando su abundancia mermaba se habría podido 
recurrir a aquellos termóforos ya utilizados que 
cumplieran con los requisitos de “aceptabilidad”, 
reciclándose para entrar nuevamente en la cadena 
operativa. También los termóforos totalmente 
degradados pudieron ser objeto de un reciclado 
lateral, utilizándose como sello sedimentario de 
los hornos (Figura 6).

La consecuencia del descarte de grandes 
cantidades de sedimentos, termóforos, restos de 
alimentos y otros desechos habría sido la principal 
causa de la formación de los montículos (Bracco 
et al. 2020a, 2020b, 2020c; sensu Ingold, 2013, 
p. 75). Fuentes etnohistóricas y arqueológicas 
referidas a los oven mounds de Australia nos 
permiten reparar en la magnitud de los desechos 
que llegan a ser descartados por el uso de esta 
práctica culinaria, conllevando a que los desechos 
pasen a cumplir otra función (ver, entre otros, 
Beveridge, 1869; Bracco et al., 2020a, 2020b, 
2020c; Frankel & Major, 2017; Westell & Wood, 

2014). En lo inmediato conforman un sustrato 
propicio para la construcción de otros hornos de 
pozo, pero a medida que el proceso continúa, la 
acumulación de termóforos, sedimentos y otros 
elementos descartados conforman una estructura, 
una perturbación dentro del paisaje, un parche que 
modifica la distribución y circulación de especies 
animales y vegetales y necesariamente hubo de 
permitir el desarrollo de otras actividades (Bracco 
et al., 2019c). 

Discusión y conclusiones

No solo un tiesto, una punta de proyectil de 
piedra o un arpón de hueso son la consecuencia 
de una cadena operativa y/o una organización 
tecnológica, también los son todo aquello que 
estando en la naturaleza y es introducido en una 
cultura adquiere conceptos y utilidades dentro de 
un grupo humano.

Ampliar el universo artefactual y su 
presentación permite conocer otras cadenas 
operativas y por ende aumentar nuestro 
conocimiento sobre los comportamientos que 
se desarrollaron en el pasado y particularmente 
en los montículos. Desde el punto de vista de la 
organización tecnológica, las concreciones de 
tierra quemada abren el campo a la interpretación 
de estos desechos, en lo que refiere a la selección 
de materia prima, manufactura, uso, descarte 
y reutilización, integrándose en una forma de 
procesar alimentos. Reconocer la tierra quemada 
como artefacto en la problemática arqueológica 

Figura 6. Sección ideal de horno de tierra. 0: sustrato; (1): pozo del horno; (2) termóforos (fragmentos de 
nidos epigeos o rocas); (3) capa de material vegetal verde; (4) capa de alimentos; y (5) sello de tierra.
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permite ampliar el universo artefactual para poder 
comprender e investigar los procesos vinculados 
con estos artefactos. Si bien a la tierra quemada 
se le reconoció su máximo valor como indicador 
de la presencia de fuego, al observársela a través 
de un abordaje como artefacto se objetivan otros 
procesos implicados en su historia de vida, pasando 
de ser un producto inherente a un producto que 
produce.

Dada su alta distribución, disponibilidad, 
accesibilidad y bajo insumo de fuerza para 
extracción, los nidos epigeos de Camponotus 
puctulatus habrían tenido un rol específico  
–quizás no el único– para los grupos humanos que 
habitaron la zona de India Muerta-Paso Barrancas, 
posiblemente como alternativa a la extracción 
de nódulos de afloramientos rocosos que se 
encuentran en algunos casos a varios kilómetros. 
Esos grupos humanos utilizaron durante siglos 
y milenios fragmentos de estos nidos, siendo 
procesados como verdaderos artefactos que se 
habrían empleado en hornos de pozo con una 
función definida: acumular, mantener y disipar 
el calor lentamente con la finalidad de cocer 
alimentos. La práctica cotidiana que les permitió 
adquirir los nutrientes necesarios para realizar sus 
actividades rutinarias, entre ellas la cocción en 
hornos de pozo.

Habitualmente el arqueólogo cuando se enfrenta 
a un artefacto singular observa su descarte, pérdida 

o abandono, el último estadio en la historia de vida 
del objeto; no observa directamente el proceso de 
adquisición y selección de la materia prima, la 
manufactura, el uso y la reutilización. Cuando se 
está frente a una estructura monticular de la zona 
de India Muerta-Paso Barranca sucede lo mismo 
que con el artefacto encontrado por el arqueólogo, 
la diferencia radica en que probablemente estemos 
frente a la acumulación de descartes, reutilización 
y reciclado de miles de artefactos y otros desechos 
que se suscitaron durante siglos o milenios en un 
punto del paisaje dado, generando una estructura 
determinada, con características propias dentro 
de la esfera cultural tanto de los grupos que lo 
produjeron como de los posteriores, modificando 
el entorno (Figura 7).
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